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(Co)iííitsion.) 

— ¿Te acuerdas de haberme visto alguna otra vez 
-antes de ahora? 

— N o . 
—Pues yo sí; yo te he visto, pero debe hacer mu­

cho tiempo, porque al mirarte se confunden mis 
¿deas. ¿Cuántos años tienes? 

— Diez y ocho. 
— ¡Diez y o c h o ! . . . No hay duda; yo le he v is to . . . 

|»ero ¿cuando? ¿en dónde? ¿Tienes alguna ber-
ínana? 

—i S í ; Stel l ina. 
Sal valor Rosa se estremeció. 
— ¿Estás cierto de que es tu hermana? 
— Sí. 
— Pues bien, yo creo que Stellina y tú sois dos 

fantasmas qu¡; os habéis levantado del sepulcro, 
porque hace diez v ocho años que ya no existíais. 

Leoncio arrojó un grito y huyó del pintor. A l en­
trar en su casa estaba pálido como un muerto; y le 
preguntó su hermana: 

— ¿Estás enfermo? 
— N o . 
— Cuándo partiremos para Ñapóles? 
— Mañana. 
Cuatro dias despu e s entraban los dos jóvenes eu 

la modesta posada de la L i ra de Apolo, sita en la pla­
za de los Pinos de Ñápeles. 

Pasaron algunos meses, hasta que una mañana se 
dirigieron ambos hermanos al monte en que se ha­
llaba situado el castillo de Ottayano: en un picacho 
vieron á un pobre viejo, cuyo tr jge, aunque anun­
ciaba la miseria, daba á entender que no cubría á" 
un hombre grosero del bajo pueblo napolitano. 
Era una especie de fantasma--coucicrge de aquellas 
rumas causadas por una revolución sangrienta. Leon­
cio se aceró á él y le dijo; 

— Buen hombre ¿se l lama Ottayano esta parte de 
l a montaña? 

E l anciano dio un salto hacia atrás al oír la voz 
de! joven, como si le hubiera picado una serpiente; 
fijó luego sus ojos en Leoncio y Stellina y gritó con 
voz terrible: 

— ¡Ellos son! ¡Ellos son! ¡Mis jóvenes amos! 
¡Ah! Bien sabia yo que no .'habían muerto, porgue 
los ángeles nunca mueren; y eso que los v i colocaa 
en e l sepulcro. 

— ¿Qué dices condenado? 
—Allí están los convidados bailando; allí están.... 

pero, cuidado Leonc io , cuidado S t e l l i u a , porque 
anda Spiridione al rededor del castillo con vasos de 
agua.. . cuidado con el veneno. 

— ¡Ah! No puedo sufrir mas. Habla: ¿qué mis­
terio encierran esas palabras? 

— ¿Habéis visto el lecho nupcial? Venid , venid; 
a l l í . , . en e l suelo. . . sobre el mármol [están dibuja­
dos los dos cadáveres mas hermoses que be visto en 
mi vida. Tapiaron la puerta, pero yo he hecho un 
agujero para entrar al aposento. Venid , 

Los jóvenes siguieron al viejo y no tardaron en 
encontrarse en el fatal aposento en que sus hermanos 
habian perecido. 

— Aqui se ha cometido un crínaín , esclamó 
Leoncio. 

— S i ; repuso el viejo: hace diez y ocho años. 
¿Sabéis cómo sucedió? Escuchad estas palabras. E l 
conde de La-Vega mutiló por celos á Marco Theona 
el dia antes del matrimonio de este, y Marco Theona, 
disfrazado de fraile y cou el nombre de Spir idio­
ne os envonenó á los dos e l día mismo de vuestra 
boda. 

— ¡ \ nosotros! 
— ¿Quién lo duda? ¿No sois esposos? ¿No eres 

tú Leoncio el hijo delj duque de Ottayano? ¿No 
eres tú Stel l ina la hija del conde de La-Vega. 

-—¡Cómo! ¿no somos hermanos? 
— ¡ Já! ¡ já! fia! ¡Qué pregunta! 
E l viejo se dirigió á dos retratos que habia en el 

aposento y rasgo los enlutados velos que los cubrían. 
Stel l ina dio uu grito y cayó desmayada; Leoncio 
agarró al viejo y saeando un puñal iba á inmolarle : 
los dos'retratos eran sus perfectas imágenes, 

A l mismo tiempo se presentó en la estancia Sal„ 
vatorRosa, y arrojándose á los brazes de Leoncio le 
di jo ; 

— Dios guarde al duque de Oltayauo y á la con­
desa de La-Vega. 

— ¿Será verdad , maestro? 
— T e he seguido desde Roma, porque he recor­

dado la historia de tu familia: Leoncio y Stel l ina 
murieron y no eran hermanos sino esposos; vosotros 
tampoco lo sois. . . Yo estaba aquí el día de la catás­
trofe, yo hice esos retratos... Es historia larga, y en 
Ñapóles os la cantaré. V e n i d , amigos mios. 1" 

— - N o , gritó el viajo e 0 ¡ i amarga sonrisa; maestro, 
estos son dos cadáveres que me pertenecen: all-j en 
otro tiempo los arrojé al valle, y han vuelto á pre­
sentarse: ahora los sepultaré en el go l fo . . . 

— ¿Y tú quién eres? 
— Marco Theona 
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— ¡Envenenador! Maere á mis manos, gritó L e o n -
c ío clavándole el puñal en el pecho. Theona solo 
pronunció estas palabras antes de espirar: t 

— ¡Es un hombre de carne y hueso! . . . ¡Necio 
de mí ! ; . . * . 

La muerte de S te l l ina y Leoncio quedo vengada, y 
j J • „ in* nuevos amantes con 
dos meses después se unieron los nuevus 
lazo indisoluble . 

F I N . 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 

E l periódico francés la Pmse esta publicando en 
, u foHet n una novela de la condesa de M e r n i , con 
el título de Lettres sur la Mavane, que ha sido reci­
bida con la mayor aceptación. 

A continuación publicará la Belle Cordiere , por 
M X . B . de Saintine, una comedia d e M . Alexandre 
Dumas, que pronto debe ponerse en escena, y una 
novela del mismo autor. 

Con el título de la Florida publicará M . Meny en 
e l mismo periódico una novela en dos volúmenes. 

E l maestro Eslava está disponiendo para que se 
ejecuten en el teatro del Ci rco sus dos óperas t i t u ­
ladas: Las treguas de Ptolemeida, y Don Pedro el Cruel. 

Apertura de «a ?)i«seo naval en Madrid. 
E l día 11) ha tenido efecto la inauguración del 

museo naval , que bajo Ja inmediata protección del 
gobierno se abre á la pública curiosidad. E l acto se 
verificó con la solemnidad conveniente, presidiéndo­
l o el señor ministro de M a r i n a , Comercio y Gober­
nación de U l t r a m a r , con asistencia de las antor i " 
dades superioies de l a armada y del cuerpo político 
de la misma, con gran número de gefes y oficiales 
de ambos cuerpos y una escogida concurrencia. E n 
e l discurso que para el efecto pronunció dicho señor 
ministro , hizo notar la grata coincidencia de que 
siendo e l dia consagrado á esta ceremonia el rdc 
nuestra adorada reina, su augusio nombre era ade­
mas presajio feliz para nuestra marina, pues que r e ­
cordaba aquella Isabel de fausto recuerdo, á cuya 
elevación de ánimo y admirables cualidades como 
reina, se debió la adquisición del nuevo mundo, dan» 
do ocasión á tantos hechos gloriosos que levantaron 
e l poder marítimo de España, á donde jamas llegó 
e l de otra nación alguna, concluyendo con l a oferta 
de cooperar por cuantos medios le fueran dables 
a l fomento de aquel establecimiento naciente. 

E l general que hacia cabeza al cuerpo de la ar­
mada y el intendente general, que del mismo modo 
estaba acompañado desús subalternos, contestaron 
coa sentidas razones y visible entusiasmo, y el acto 
se terminó con fervorosos vivas á la reina, en cuyo 
obsequio se anticipaba la inauguración del museo 
naval . 
Objetos curiosos colocados en la sección del museo 

naval. 
Navios de nuestra construcción antigua ejecuta­

dos con la mayor precisiou, tanto eu su reparti­
miento interior como en la delicadeza de la coloca­
ción y figuras de las infinitas piezas de que se com­
ponen, siendo el mas notable el Real Concepción de 
•112 cañones, aparejado y ei» estado de dar la vela-
fragatas en grada y muy particularmente la Flora 
de 44 cañones, cuyos gálibus y escalentes propie­
dades la hicieron sobresalir en nuestra numerosaíes-
cuadra. 

Diques de nuestros arsenales construidos ¡con la 
mayor propiedad, donde se clasifican al golpe d e 

vista las arduas operaciones de dar cabida los gran­
des buques que en ellos se carenan. 

Modeló del arsenal de Cartagena , cuya exactitud 
da á conocer á los espectadores de l o q u e se com­
pone y necesita para sostener la fuerza de mar . 

Modelos de artillería con aplicaciones é inventos 
modernos. 

e s í a n j e r o s á q U Í U a S Y ° 8 ' t a n t o ^pañoles como 

o a M ^ Y Í r d C n U e S - t r ° ' e s c e l e n t e s t p J ¡dos y cáñamos 
Granad, " y J a r C 1 3 S ' t l U G r e d u c e n la T „ , a de 
Granadacompniendoconlasdelestranjero 

Muestras de jarcias en sus diferentes menas, donde' 
se clasifican los adelantos q u * se hacen en estas m a ­
terias en el arsenal de la Carraca. 

Método y mecanismos que se observan con las an» 
cías al dar fondo. . * 

Agujas náuticas, construidas por operarios españo» 
les, de escelentes circunstancias calificadas por acre­
ditados capitanes estranjeros. 

Y otros muchos modelos de buques, puentes y otros 
objetos que merecen ser conservados tan luego como 
se obtenga lo 'al espacioso preparado al efecto. 

No concluiremos este breve releto sin publicar el 
rasgo generoso del señor bailiocapitán de navio y se-
nador, D . Rafel Caaraaño y Pardo, quien escitado á 
la vista de aquellos objetos marítimos por patrióticos 
recuerdos, asi eonic. por su afición á una carrera en 
que ha dejado honoosas memorias, ofrecí» en e l ac­
to 6 ,000 rs. v n . anuales en favor del establecimien­
to diciendo estaba pronto á anticipar la primera 
anualidad. Creemos que esta demostración en favor 
del establecimiento naval, escitará otros rasgoa se-
semejantes en muchas personas, qne penetradas de 
lo que interesa haeer comunes entre los españoles 
las ideas de marina y cuanto concierna á su restau­
ración y fomento, podrán cooperar por los medios 
que les sean dables al mismo patriótico objeto. 

La distinguida oficialidad del cuerpo de artillería ha 
dado e l último domingo una magnífica comida á su 
dignísimo director general el señor Azpiroz, quien 
pocos dias antes habia hecho igua l obsequio á los b i ­
zarros oficiales del arma. 

Lna mesa perfectamente adornada ocupaba el cen­
tro del gran salón del palacio del B u e n - K e t i r o , don" 
de en otro tiempo celebraron sus sesiones las Cortes 
españolas, y hoy está destinado á servir de museo de 
artillería. Veíanse en él todas las banderas y todos 
los emblemas de las glorias de España, y ía ocupaban 
ochenta individuos del cuerpo de artillería puestos 
da grande uniforme. Durante la comida reinó l a 
mas cordial alegría, l a mas entrañable fraternidad. 
Hubo promesas y juramentos en favor de la Reina , 
de la Constitución, de la situación actual, y del d i ­
rector general del arma, se recitaron versos y b r i n ­
dis de todo género, que merecieron los mayores 
aplausos, 

E l señor brigadier López Pinto di jo este bonito 
soneto: 

A M I S C O M P A Ñ E K C S . 

Buscando el patriotismo un noble asiento 
E n el globo que habitan los mortales, 
Descendió de los sitios celestiales, 
Y atravesó veloz el firmamento. 

Liega volando á la región del viento; 
Pasa rios, montañas y arenales; 
M i r a del mar los líquidos cristales, 
Crúzala t ierra, siu lograr su intento. 

Viene á f i rene al fin, y al pueblo hispano, 
Y asoma á su semblante la alegría, 
Y allí donde Daeiz, "Barco, Cassano 

Gloria ganaron y alta Hombradía , 
Diee, ¡lanzando un rayo con su mano! 
«Tú eres m i templo, ilustre artillería.» 

M U S E O M A T R I T E N S E . 
E l distinguido literato: inútil es decir que habla­

mos de Vega, pues todo el mundo sabe que él es 
el con&cido en España por D I S T I N G U I D O L I T E R A T O , 

aunque nada tenga de literato ni de distinguido: este 
sugeto, que para una traducción que hace como 
La Segunda Dama Duende, hace diez como la de Cazar 
envedado, no pensó en traducir la última y bellísima 
producecion de Alejandro Dumas, sin duda porque 
desde que se ha metido á palaciego, n i para traduc 
tor sirve. 

Anunciaron sin embargo los carteles del teatro 
•jel Príncipe l as colegialas de Sain Cyr hace mas de 
dos meses , pero como según el poeta francés 

// est longle c'temin du projet á la cliosse.... 
'« cosa se anunció, pero se quedó en proyecto... sin 
duda por culpa del distinguido. 

El Museo Matritense que, conforme decae el Liceo, 
adquiriendo de dia en dia mayores gérmenes de 

v ; d a , se apresuró á encomendar la traducción de esta 
pieza al st ñor Retes, que sin ser distinguido ha salí 
do airoso de su trabajo. 

La comedia es liudísima, y tan bien escrita com 9 

todas las damas de su aulor: la pluma de Ale jandro 
Dumas no ha corrido con menos facilidad y perfección 
ahora, que cuando produjo las brillantes creacio­
nes de Gabriela de Belle Isle y un casamiento sin amor. 

E n e l Museo se ha puesto en escena con tanto h i ­
jo y propiedad come pudiera hacerse en e l teatro. Se 
han buscado figurines de la época, y todos los tra-
ges costosos en estreino, se han hecho espresamente. 

Elogiamos e l celo de esta corporación, así como 
á fas señoritas de Latorre y í l o s señores Carte jpn, 
Cernadas y Prado, q u e t o m a r o n t ( j e Q e l 

peno de la luncion, ejecutada con superior maestría, 
y con mucha mas conciencia de la que c o n t i n ú a m e ^ 
te vemos empleada por los cómicos á quienes p a ­
gamos. 

Pueden las empresas de los teatros de verso andar 
mas listas en lo sucesivo, pues si ademas de las ópe* 
ra y el bai le , encuentran rivales nusvas en las cor­
poraciones particulares que hacen las comedias an­
tes que en aquellos, de lijo se quedan hasta sin la es„ 
casa concurrencia que ahora asiste á ellos. 

T E A T R O S . = 

A las siete de la noche. — Debiendo ausentarse 
en breve los señores Salas y Ojeda darán hoy jueves 
e l último concierto en los términos siguientes: 

l . ° Sinfonía. 2 . ° La muy aplaudida comedia en 
dosactes, or i j ina l de don Juan Martínez Vil lergas. . 
t i tu lada : IR POR L A N A Y V O L V E R T R A S Q U I ­
L A D O . 3 . ° A r i a bufa del maestro Donizzeti, t i t u l a ­
d a : V I V A I L M A T R I M O N I O , cantada por el señor 
Salas. 4.° Lúa graciosa canción andaluza titulada." 
E L C H A R R A N D E M A L A G A , música d e l maestro 
Iradier , cantada por e l señor O j e d a . o . G L a 
muy aplaudida canción titulada : L O S T O R O S 
D E L P U E R T O , cantados por e l señor Salas. 6 . ° L a 
canción nueva , música del maestro I radier , t i ­
tulada : L A S C A L E S E R A S , cantada por e l señor 
Ojeda. 7.° L A S E R E N A T A , cantada por los se' 
ñores Salas y Ojeda y coristas. 8 . ° Baile na-> 
cional . 9 . ° Terminará la función "con la chistosa 
escena, cuyo título es L A PliNDlíNClA , ejecutada/ 
por los señores Salas y Ojeda. 

Principe* 
A las siete de la noche. 1 . ° sinfonía á completa 

orquesta. 2 , ° Se pondrá en escena la comedia nue­
va, eu tres actos, arreglada a l teatro español p o r 
uno de nuestros primeros literatos, t i tulada: E L N O ­
VIO D E BÜ1TRAGO. 3 . ° Wals galop, paso á cuatro,, 
bailado por las señoras F inar t , Diez y Menendez y et 
S r 4 F i n a r t » 4 . w L A F A M I L I A D E L B O T I C A R I O , ] ™ -
media en un acto, en la qne e l actor D. A n t o n i o de 
Guzman desempeñará el prineipal papel. 5 . ° Termi» 
nará e l espectáculo con La Jota aragonesa á ocho. 

Circo. 
Fuucion estraordinaria para hoy viernes]24 do 

noviembre de 1845, á las siete y mediade la noche. 
Gran concierto vocal é instrumental dividido en dos 

partes 
P R I M E R \ . 

\ . ° A c t o segundo de la ópera Purilanoc y Caballe­
ros, cantado por la Sra. G a r i b o l d i y Sres. S a l v a t o r i , 
A l b a y C o r o s , en e l cual se comprende e l hermoso 
dúo de los bajos. 2 . ° Recuerdos de Praga, cuadri l la 
or ig inal de M r . fckouzdopole, quien l a tocará en e l 
corneta de pistón, con acompañamiento de orquuesta. 
5 . " Aria, de Roberto el. Diablo, por la Sra. Villó de R a ­
mos y Coros. 4 . a El original, cuadri l la de M r . Skoux-
dopole. 5 . ° Escena final y variaciones de la Ipermeslra,. 
por la ¿ r a . Villó de Ramos y Coros. 

S E G U N D A P A R T E . 

d.° Sinfonía de la Semirámide. S2.° Introducción 
de la ópera Gli arabi nelle Gallie, por el señor Re 
guer y eoros. 5 ° La Madrileña, wals o r i g i n a l de 
M r . Skouzdopole. 4 . ° Rondó de la nina Pazza por la 
señorita Gariboldi y coros. 5 - ° ramcuroM t * J * * » 
Bautista Gámbaro, e ecutados en el fagot con acora-
pañamieuto de orquesta, por el profesor don Camilo 
Mell ies 6 0 Cavatina de Arsace en la Semirámide, 
por la señorita PI .AioI . 7 . ° Dúo del Elixir d? i » . r í , 
por la señorita Garicoldi y e l señor A l b a . 8 . ° Esce­
na y Aria de Azur en la Semirámide, por e l señor S a l 
vatori y coros. 

I M P R E N T A D E B 0 1 X . 


